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La  experiencia  del  confinamiento  durante  la  crisis  del
COVID-19  ha  evidenciado  la  necesidad  de  garantizar  los
suministros energéticos a toda la población, como un mínimo de
soporte vital con el que poder, tan siquiera, quedarse en
casa.

La dependencia energética de nuestra sociedad es innegable.
Las tecnologías han hecho algo más llevadero este encierro;
poder  encender  cualquiera  de  nuestros  dispositivos  para
conectarnos con el mundo exterior ha sido vital para seguir
sintiéndonos unidos, en comunicación. Para muchos ha supuesto
la  posibilidad  de  seguir  trabajando,  estudiando.  Sin  las
tecnologías y sin los suministros energéticos la hecatombe
hubiese sido aún peor.

Que funcione la nevera, que podamos poner la lavadora, ver las
noticias en nuestra televisión, cargar la batería del teléfono
móvil,  todo  depende  de  que  a  nuestro  hogar  llegue  el
suministro eléctrico. No acabamos de tomar conciencia de cómo
tendríamos que cambiar nuestra vida si nos viéramos forzados a
vivir sin energía eléctrica. ¿Puedes imaginarlo?

En  estos  meses  veremos  incrementadas  nuestras  facturas  de
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suministros, porque estar 24 horas en casa, significa que
hemos consumido más energía de lo habitual… muchos podremos
asumir el coste, pero para otros hogares, ya era difícil antes
del estado de alarma. Pagar las facturas ya era difícil desde
hace tiempo.

Conscientes  de  esta  realidad,  hace  cinco  años  surgió  la
cooperativa AeioLuz, que aborda una de las manifestaciones de
la  pobreza  más  común  y  tangible;  la  denominada  Pobreza
Energética.   Para  todos  son  fácilmente  reconocibles  las
situaciones  que  viven  las  familias  en  esta  circunstancia;
dificultad económica para hacer frente al pago de las facturas
de suministros del hogar, estrés por la acumulación de deudas,
angustia y ansiedad por la incertidumbre de si será posible
mantener el suministro o si se producirá la desconexión. Pero
las repercusiones van más allá de lo económico. No tener una
confortabilidad en el hogar afecta a la salud física, porque
se pasa excesivo frío en invierno o demasiado calor en verano.
Afecta  al  descanso,  a  la  higiene,  a  la  alimentación,  al
rendimiento escolar. Afecta incluso a las relaciones sociales;
carecer de un lugar confortable donde vivir dificulta poder
compartir  tu  hogar  con  otros,  recibir  visitas,  formar
comunidad.

Existen colectivos especialmente sensibles a esta realidad;
las  familias  con  varios  menores  en  casa,  los  hogares
monomarentales y los hogares unipersonales de mayores de 65
años.  Lamentablemente,  la  vulnerabilidad  energética  ya  se
estudia como un factor determinante de muertes prematuras[1].

Porque  pensamos  que  se  trata  de  algo  más  que  incapacidad
económica  de  pagar  facturas,  en  AeioLuz  hablamos  de
Vulnerabilidad Energética[2] y no tanto de Pobreza Energética.
Hablamos de la vulneración al derecho a vivir una vida digna.
Hablamos de Derecho a la energía.

http://www.aieoluz.com


Un problema común
La realidad que se vive en los hogares más vulnerables es muy
compleja.  Los  problemas  se  superponen  unos  a  otros,
acumulándose y haciendo difícil encontrar una única solución.
Antes podía ser suficiente encontrar un empleo. Ahora sabemos
que,  en  muchas  ocasiones,  ni  siquiera  con  un  trabajo  las
familias  pueden  superar  la  pobreza  y  la  exclusión.  Son
necesarias  actuaciones  conjuntas,  desde  muchos  frentes  y
coordinadas  para  ayudar  a  las  familias  a  mejorar  sus
condiciones  de  vida.

Son muchos los hogares que recurren a los servicios sociales
públicos  y  a  entidades  privadas  como  Cáritas  a  solicitar
ayudas económicas para garantizar el pago mes a mes de sus
facturas. La cuantía económica que se destina a pagar a las
compañías  privadas  comercializadoras  como  parte  de  los
presupuestos  municipales  de  acción  social  y  por  parte  de
entidades  de  acción  sociocaritativa,  asciende  anualmente  a
varios millones de euros[3]. Pero no suele ser suficiente.  Es
frecuente que los hogares en situación de exclusión combinen
la atención de varias entidades para cubrir intermitentemente
esta  necesidad.  Incluso  la  tramitación  del  Bono  Social
requiere del trabajo de profesionales públicos para que las
empresas privadas apliquen dichos descuentos reconocidos por
ley.

Los profesionales de la acción social, que no necesariamente
están formados en materias energéticas, entienden que existe
una relación directa entre consumo de energía y coste de las
facturas  y  solicitan  la  implicación  de  las  familias  para
racionalizar  y  economizar  su  consumo  energético.  Las
estrategias familiares que se ponen en marcha suelen centrarse
en la reducción del consumo energético; apagar luces, cocinar
lo justo, reducir las horas de calefacción, abrigarse más en
casa e invertir en medidas que mejoren la eficiencia[4]. Todas
estas acciones tienen la intención de que la cuantía de las



facturas disminuya, pero muchas veces el esfuerzo por ahorrar
tiene un resultado limitado que no es achacable al uso de la
energía. Otros factores ajenos a los esfuerzos de las familias
por consumir lo justo son los responsables de que las facturas
no desciendan; el mercado energético y sus precios y la escasa
eficiencia energética de los edificios.

Estos  factores  nos  afectan  a  todos.  De  hecho,  pocos  de
nosotros sabemos descifrar nuestra factura de la luz, poco
sabemos en qué mercado compramos la energía, menos aún, a qué
precio. No es fácil comparar las tarifas que nos proponen y
muy  pocos  consumidores  sabemos  que  hay  más  trescientas
comercializadoras  a  las  que  se  puede  contratar  los
suministros.

El trabajo de AeioLuz
La propuesta de trabajo de AeioLuz, parte precisamente del
conocimiento del funcionamiento del mercado energético. Somos
alfabetizadores energéticos. La formación y el conocimiento es
la manera de manejarse en el opaco mercado de la energía.
Ahorro,  eficiencia  y  sostenibilidad  son  el  resultado  de
nuestro  trabajo.  La  sostenibilidad  medioambiental,  la
Transición Ecológica y el cuidado de la Casa Común son el
telón  de  fondo  de  nuestras  actuaciones;  nuestra  Misión  y
Visión.

Cuando trabajamos para administraciones públicas o entidades
de  acción  socio  caritativa  para  afrontar  problemas  de
Vulnerabilidad Energética, coordinamos nuestra formación con
los planes de intervención familiar que los técnicos proponen
a  las  personas  que  acompañan.  Las  estrategias  contra  la
Vulnerabilidad Energética son un hilo más del que tirar para
actuar sobre las complejas situaciones de las familias. Son un
modo  de  intervenir  en  la  economía  doméstica,  en  la
organización interna de las dinámicas familiares. Pueden ser
una  herramienta  más  de  la  intervención  social  que  tiene
efectos  económicos  rápidos  y  aumenta  las  capacidades  de



agencia de las familias.

Cómo lo hacemos
Es fundamental previamente formar a las personas técnicas, al
voluntariado y a los órganos directivos. Nuestra experiencia
nos enseña que estos conocimientos son igualmente útiles para
todas las personas implicadas en la intervención social. La
formación que impartimos produce ahorro energético y económico
en  todos  los  participantes.  Ocurre  que,  partiendo  de  una
lectura comprensiva de las facturas de suministros (luz, agua,
gas,  telefonía),  llegamos  a  entender  los  mecanismos  del
mercado energético y nos reconocemos tan desinformados como
las  familias  con  las  que  trabajamos.  Este  reconocimiento
produce un efecto igualador que nos sitúa en el acompañamiento
a los procesos de una forma mucho más empática.

Y  la  parte  más  fundamental;  formación  a  los  hogares  en
situación de Vulnerabilidad Energética. A través de diferentes
formatos y adaptados al público asistente, centramos nuestro
interés en aprender a gestionar la economía doméstica de una
manera sostenible. Cada participante aprende a realizar un
diagnóstico de sus usos energéticos. Aprende a utilizar los
electrodomésticos y los suministros de la manera más eficiente
posible. Analizamos las facturas en conjunto y comprobamos la
variabilidad  entre  las  distintas  compañías,  dentro  de  las
mismas y en los diferentes mercados donde estas operan.

Aprendemos a reconocer a partir de las necesidades de cada
hogar  qué  mercado,  qué  tarifa  y  qué  precios  son  los  más
adecuados y aprendemos trucos para ahorrar. Y lo hacemos en
grupo. Por varias razones; porque comprobamos juntos que la
desinformación en común, porque comparamos los precios a los
que  compramos  la  energía  y  porque  aprendemos  unos  de  los
otros. Aprendemos a necesitar menos, gastar menos y pagar a un
precio justo.

Completamos la formación con una atención individualizada por



familia, donde acompañamos los trámites y gestiones que han de
acometer ante las compañías comercializadoras. Acompañar este
proceso  es  fundamental  ya  que  no  es  frecuente  que  las
compañías  faciliten  los  cambios.

Los ahorros generados con la optimización de la contratación y
con los cambios de hábitos ya son importantes, pero en muchas
ocasiones es necesaria una actuación directa en los hogares.

En  AeioLuz,  visitamos  las  viviendas  de  las  familias  y
realizamos una diagnosis energética, analizando el consumo de
los electrodomésticos y buscando puntos donde la eficiencia no
es  óptima;  mal  aislamiento,  fugas  en  puertas  y  ventanas,
electrodomésticos  viejos,  grifos  y  cisternas  que  gotean…
Instalamos  elementos  de  eficiencia  pasiva  en  los  puntos
críticos  y  de  esta  forma  disminuimos  el  consumo  y,  por
consiguiente,  las  facturas.  Esta  visita  domiciliaria  la
realizan técnicos energéticos y técnicos sociales de AeioLuz,
de manera que se prolonga la intervención social en el propio
domicilio.

Los gastos del hogar suponen cerca del 30% del presupuesto de
las familias. Aprender a ahorrar energía y pagar un precio
justo por ella puede ayudar a equilibrar este presupuesto. Los
resultados que hemos obtenido a lo largo de estos años nos
indican que las familias ahorran de media más de 300 euros
anuales  en  sus  facturas  de  suministros.  Y  que  las
instituciones  pueden  atender  a  más  necesidades,  porque  la
demanda  media  de  las  ayudas  en  suministros  por  familia
desciende un 25%.

Y lo que es aún mejor. Al reducirse la demanda energética, se
reducen las emisiones de gases de efecto invernadero, con lo
que se contribuye a la mitigación del Calentamiento Global.

El futuro tras la crisis del COVID-19 profundizará aún más las
desigualdades y la pobreza. La Vulnerabilidad Energética se va
a agudizar mientras no se garantice el derecho a la energía.



La  descarbonización  de  la  economía  y  la  instalación
descentralizada de producción de energía renovable son una
oportunidad para cambiar de modelo económico y construir un
futuro sostenible. Un futuro inclusivo, más igualitario y más
justo.
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